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Excmo. y Rvdmo. 
Sr. D. Ginés García Beltrán

Obispo de Getafe

Mons. Ginés García nace el 3 de octubre de 1961 en Lorca (Murcia), siendo 
natural de Huércal-Overa (Almería). En 1979 ingresó en el seminario 

mayor de Almería, entonces con sede en Granada. Bachiller en Teología por 
la Facultad de Teología de Granada (1984). Fue ordenado sacerdote el 20 de 
septiembre de 1985. Es licenciado en Derecho Canónico por la Pontificia Uni-
versidad Gregoriana de Roma (1986). En esta misma Universidad, en 1987, 
cursó estudios de doctorado en Derecho Canónico. Se especializó en derecho 
matrimonial en la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos.

Cargos pastorales

Desarrolló su ministerio sacerdotal en la diócesis de Almería, donde tuvo los 
siguientes cargos: párroco de Santa María de Mojácar (1987-1989); vicerrector 
del seminario menor, formador y director espiritual en los seminarios mayor y 
menor (1989-1993); profesor de Religión en diversos Institutos de Enseñanza 
Media (1989-1994); capellán de las Hijas del Sagrado Corazón de Jesús (1990-
1992 y 2004-2005); delegado episcopal del colegio San Ildefonso (1991-1994); 
párroco de Santa María, de Rioja (1993-1994); rector del Instituto Teológico 
San Indalecio para la formación teológica y pastoral diocesana (1993-1997); 
capellán de las Religiosas de la Divina Infantita y consiliario del Movimiento 
de Profesores Cristianos (1993-1994); párroco de Santa María de los Ángeles 
en Almería y arcipreste del 2º arciprestazgo de Almería (1994-1996); promo-
tor de Justicia en el proceso de los mártires de Almería (1995-1998); delegado 
episcopal del Sínodo Diocesano (1996-1999); y jefe de estudios en el «Cen-
tro de Estudios Eclesiásticos» afiliado a la Facultad de Granada (1996-2003), 
donde además ejerció como profesor de Teología (1997-2003) y profesor or-
dinario de Derecho Canónico (2005-2009). También fue profesor de Derecho 
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Canónico y síntesis Teológica en el Instituto Superior de Ciencias Religiosas de 
Almería (2007-2008). Fue vicario general y moderador de curia (1996-2005), 
representante del Obispado de almería en Unicaja (2001-2007), administra-
dor parroquial de La Cañada de San Urbano y Costacabana (2005-2006) y 
Consiliario de los Equipos de Nuestra Señora. Miembro del Consejo Presbi-
teral (1995-2009), del Consejo Pastoral Diocesano (1995-2006), del Colegio 
de Consultores (1995-2009), del Consejo Diocesano de Asuntos Económicos 
(2003-2005) y del Consejo Diocesano de Arte y Patrimonio (1997-2005). En 
2003 fue nombrado canónigo doctoral de la Catedral de Almería y defensor 
del vínculo en el Tribunal Eclesiástico almeriense. Además fue párroco de la 
parroquia de San Sebastián en la capital andaluza desde 2006.

El 3 de diciembre de 2009, el papa Benedicto XVI le nombró nuevo obispo de 
Guadix. El 27 de febrero de 2010 fue ordenado obispo. El 3 de enero de 2018 
se hace público su nombramiento como obispo de Getafe, sede de la que toma 
posesión el 24 de febrero.

Otros datos de interés

En la Conferencia Episcopal Española es Presidente de la Comisión Episcopal 
de Medios de Comunicación Social desde 2014, tras ser reelegido para el cargo 
el 14 de marzo de 2017. Con anterioridad fue miembro de las Comisiones Epis-
copales de Medios de Comunicación Social y Patrimonio Cultural (2010-2014).

Es presidente de la Fundación Pablo VI desde el 2015 y consiliario nacional 
de la Asociación Católica de Propagandistas desde febrero de 2016. El 13 de 
julio de 2016 fue nombrado por el papa Francisco miembro de la Secretaría 
para la Comunicación de la Santa Sede.

En la Asamblea de los obispos de Sur de España fue el Obispo delegado para 
los Medios de Comunicación Social.

Su lema episcopal es Mihi vivere Christus est.

4



Carta de Mons. Ginés García Beltrán 
al comunicarse su nombramiento 

como Obispo de Getafe
Guadix, 3 de enero de 2018.

Queridos hermanos y hermanas en el Señor de la diócesis de Getafe:

Hoy me presento ante vosotros como vuestro nuevo obispo. Lo hago con 
la confianza del que se siente llamado y enviado a este ministerio por el 

Señor, con el único deseo de ser, entre vosotros, un pastor según el corazón 
de Cristo.

Agradezco sinceramente al santo padre Francisco la confianza depositada en 
mí al encomendarme el cuidado pastoral de la diócesis de Getafe. Desde aquí 
manifiesto mi adhesión y mi afecto filial a su persona y ministerio.

Hace unos días recibí la noticia de mi nuevo destino y, desde entonces, vienen 
sin cesar a mi cabeza y a mi corazón las palabras del apóstol san Pablo al co-
mienzo de su carta a los Colosenses: “Damos gracias a Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, al tener noticia de vuestra fe en 
Cristo Jesús y del amor que tenéis a todos los santos, a causa de la esperanza 
que os está reservada en los cielos” (1,3-5).

He rezado por vosotros y, aun sin conoceros personalmente, ya os quiero 
como hijos y hermanos. La oración del pastor alimenta al pueblo y fortalece 
el cuerpo de la Iglesia. Rezad también vosotros por mí, para que me gaste y 
me desgaste en vuestro servicio para gloria de Dios.

Como dice el Apóstol, he oído hablar de vuestra fe y sé que sois —somos— una 
Iglesia joven y con un gran dinamismo apostólico, que se abre al futuro con 
esperanza. Son muchas las personas, parroquias, comunidades, asociaciones y 
movimientos los que hermoseáis la Iglesia de Getafe con la variedad y riqueza de 
vuestros carismas. Os animo a seguir adelante; no os faltará el aliento y la com-
pañía de vuestro obispo, que con vosotros seguirá esparciendo la semilla de la fe.
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Vengo de una diócesis que hunde sus raíces en la tierra desde los comienzos 
mismos de la Iglesia, la diócesis de Guadix, donde he dado mis primeros pa-
sos como obispo. Doy gracias al Señor por todo lo que me ha concedido vivir 
estos últimos ocho años.

Ahora es el momento de comenzar una nueva etapa de nuestra vida. Soy cons-
ciente que no vengo a comenzar nada, como tampoco nada terminará conmi-
go. La Iglesia es del Señor, y nosotros, instrumentos en sus manos. Continuaré 
esa preciosa cadena que es la sucesión apostólica, siguiendo con el espíritu y 
la tarea de mis antecesores. Saludo con gran afecto a Mons. López de Andú-
jar, nuestro querido D. Joaquín, hombre bueno y entregado a su pueblo, y le 
agradezco de corazón su acogida tan cercana y fraterna desde el primer mo-
mento. Sabe que contamos con él. También mi saludo fraterno al señor obis-
po auxiliar, Mons. José Rico Pavés, juntos trabajaremos desde el ministerio 
episcopal para vuestro bien.

Os saludo con afecto a vosotros, queridos hermanos sacerdotes. Un obispo 
poco puede hacer sin la ayuda y la colaboración de su presbiterio. Cuento con 
vosotros para la hermosa tarea de la evangelización, y hemos de hacerlo con 
el testimonio de nuestra fraternidad. Formamos un cuerpo sacerdotal que 
camina y vive unido en la riqueza de la pluralidad. El testimonio de nuestra 
santidad será el mejor ejemplo para el pueblo que se nos ha encomendado.

A vosotros, queridos seminaristas, una palabra de cariño y esperanza. El se-
minario tiene que seguir siendo el centro de nuestra diócesis y vosotros, los 
mejores agentes de la pastoral vocacional. ¡Ánimo!, que el Señor es buen pa-
gador al que se entrega a su servicio.

He pensado mucho en vosotros, queridos consagrados: en las religiosas con-
templativas que nos sostienen con su oración y en los demás religiosos y reli-
giosas de la diócesis. No me puedo olvidar de los miembros de institutos se-
culares y sociedades de vida apostólica u otros modos de consagración. Con 
vuestros carismas enriquecéis la vida de la Iglesia.
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Y a vosotros, pueblo santo de Dios, a los niños, a los jóvenes, a las familias, a 
los que formáis parte de asociaciones de fieles o de movimientos eclesiales; a 
todos mi saludo y el deseo de encontraros pronto.

No quiero dejar de dirigirme de una manera especial a todos lo que pasáis por 
el sufrimiento, a los pobres, a los enfermos, a los que habéis vivido o estáis 
viviendo las consecuencias de la crisis económica, a los que habéis llegado de 
otros países. Estáis en el corazón de vuestro nuevo obispo.

Mi saludo y mi respeto a la autoridades civiles, con las que espero tener la 
cercanía y colaboración necesarias por el bien de los hombres y las mujeres 
de esta tierra.

Pongo mi ministerio episcopal entre vosotros en el regazo materno de la Vir-
gen Santísima bajo la advocación de los Ángeles, patrona de nuestra diócesis, 
y pido la intercesión de nuestros santos Benito Menni, Maravillas de Jesús y 
Faustino Míguez, y la de los beatos Ma Ángeles de San José y Jacinto Hoyuelos.

A los pies del Sagrado Corazón de Jesús, en el centro de la vida de nuestra 
diócesis dejo mi oración con las palabras de santa Maravillas de Jesús: “Lo que 
Dios quiera, cuando Dios quiera, y como Dios quiera”.

Con mi afecto y bendición.

† Ginés García Beltrán
Obispo electo de Getafe
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Excmo. y Rvdmo. 
Sr. D. Francisco José Pérez y 

Fernández-Golfín
Primer obispo de Getafe

Mons. Francisco José Pérez y Fernández-Golfín nació en Madrid, el 12 de 
febrero de 1931, y falleció en Getafe, el 24 de febrero de 2004. Estudió 

en el Seminario Conciliar de Madrid y fue ordenado el 26 de mayo de 1956. 
Se licenció en Teología Dogmática en la Universidad Pontificia de Comillas 
(1965), en Teología Moral en el Instituto Superior de Ciencias Morales (1974), 
y diplomado en Psicopedagogía en la Escuela de la Federación Española de 
Religiosos de la Enseñanza.

Cargos pastorales

Su primera misión pastoral fue la de párroco en Alpedrete (Madrid) y encarga-
do de Los Negrales, desde 1956 a 1962. El obispo-patriarca de Madrid-Alcalá 
lo nombró director espiritual del seminario conciliar, cargo que desempeñó 
hasta el año 1973, compaginando este cargo con el de profesor de formación 
religiosa en la Escuela Técnica de Ingenieros de Caminos. En 1973 el cardenal-
arzobispo de Madrid lo nombró párroco de la Parroquia San Jorge, en Madrid, 
periodo en el que fue elegido arcipreste del Arciprestazgo San Agustín. En 1983 
fue nombrado Vicario Episcopal de la Vicaría I en Madrid.

El 20 de marzo de 1985 fue designado por san Juan Pablo II obispo auxiliar de 
Madrid y recibió la ordenación el 11 de mayo del mismo año. Durante todo 
su periodo como obispo auxiliar tuvo lugar el proceso de desmembración de 
la archidiócesis de Madrid-Alcalá. A comienzos de 1991 fue convocado por 
el Nuncio para comunicarle su futuro nombramiento como obispo de Getafe. 
El 23 de julio se hizo pública la división de la diócesis de Madrid-Alcalá en la 
archidiócesis de Madrid y las diócesis de Alcalá y Getafe. Tomó posesión de 
su nueva diócesis de Getafe el 12 de octubre del mismo año.
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A partir de ese momento nombró como Vicario General a D. Joaquín María 
López de Andújar y Cánovas del Castillo, que le sucedería como obispo de la 
diócesis de Getafe tras su fallecimiento. Ambos pusieron en marcha los diver-
sos organismos diocesanas, entre los que destacaron, además de la creación 
de veintiséis nuevas parroquias, el Seminario Diocesano “Nuestra Señora de 
los Apóstoles”, el Centro Diocesano de Teología para la formación de laicos, 
Cáritas Diocesana de Getafe, que fue el impulso para multitud de instituciones 
de caridad, y consolidó asociaciones de fieles.

Otros datos de interés

En la Conferencia Episcopal Española fue miembro de las Comisiones Epis-
copales del Clero (1987-1990) y de Seminarios y Universidades desde 1987.

Su lema episcopal era: Libentissime impendam et libentissime ipse pro ani-
mabus vestris.
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Excmo. y Rvdmo. 
Sr. D. Joaquín Mª López de Andújar 

y Cánovas del Castillo
Segundo obispo de Getafe

Mons. D. Joaquín Mª López de Andújar nace en Madrid el 13 de septiem-
bre de 1942. Estudió en el Seminario Conciliar de Madrid y fue ordena-

do en Madrid el 30 de noviembre de 1968. Realizó estudios de Catequética, el 
Bienio del Instituto Superior de Ciencias Religiosas y Catequética (1982-84) 
y es licenciado en Derecho por la Universidad Complutense.

Cargos pastorales

Su primer encargo pastoral fue en la Parroquia de la Asunción de Nuestra 
Señora, en Colmenar Viejo, de donde pasó a la Parroquia de Santa María la 
Mayor de Madrid, como Vicario Parroquial, desde 1969 a 1976. Desde 1976 
hasta 1984 Párroco de Nuestra Señora de África, también en Madrid. En 1978 
elegido Arcipreste del Arciprestazgo San Roque, hasta 1984. Fue Delegado de 
Catequesis de la Vicaria VI de Madrid. En 1984 es nombrado Vicario Episcopal 
de la Vicaría V de Madrid, donde estuvo hasta la división de la Archidiócesis 
de Madrid-Alcalá en 1991. Desde entonces es Vicario General de la Diócesis 
de Getafe. Colaboró estrechamente con Mons. Pérez y Fernández-Golfín en 
la organización de la nueva Diócesis, desde 1991 hasta el 2004.

Puso en marcha el Secretariado Diocesano de Catequesis y la Delegación de 
Juventud. También ha contribuyó a establecer el Centro Diocesano de Teo-
logía, donde fue profesor de Teología Moral. Coordinó el Plan Diocesano de 
Pastoral y presidio el Consejo de Arciprestes.

San Juan Pablo II lo nombró Obispo Auxiliar de Getafe el 19 de marzo de 
2001 y recibió la ordenación el 6 de mayo de 2001. Fue designado por el Co-
legio de Consultores Administrador diocesano, el 25 de febrero de 2004, tras 
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el fallecimiento de su predecesor, el 24 de febrero de 2004. El mismo santo 
Papa lo nombró Obispo de Getafe el 29 de octubre de 2004, y tomó posesión 
el 19 de diciembre de 2004.

Siempre ha seguido de cerca la pastoral de la Diócesis, que ha conocido desde 
su creación, y ha asistido habitualmente a las reuniones, celebraciones, encuen-
tros que se organizan en las parroquias, grupos, asociaciones de fieles, etc. Ha 
sabido apreciar y aprovechar el potencial de vida cristiana que hay en todas las 
Instituciones de la Iglesia, como manifestación de comunión y cauce de evange-
lización. Ha predicado numerosas tandas de ejercicios espirituales a todo tipo 
de personas, fundamentalmente a sacerdotes, en diversos puntos de España.

El 13 de septiembre de 2017 presentó su renuncia al papa Francisco como 
Obispo de Getafe al cumplir los 75 años, edad establecida para presentarla 
según el Código de Derecho Canónico. El Santo Padre la aceptó el 3 de enero 
de 2018. Será Administrador Apostólico de la Diócesis hasta la toma de po-
sesión de su sucesor, el 24 de febrero de 2018.

Otros datos de interés

En la Conferencia Episcopal Española ha sido miembro de la Comisión Epis-
copal de Pastoral desde 2008 hasta 2011; desde 2011 a 2013, es miembro de 
la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada. A partir del 13 de marzo del 
2014 vuelve a estar en la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada, encar-
gado del Orden de las Vírgenes Consagradas.

Su lema episcopal es: Veritatem facientes in caritate.
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La ermita de Nuestra Señora 
de los Ángeles

Sabemos que en el siglo XIV ya 
existía una ermita en el Cerro 

de los Ángeles. El edificio actual, 
del siglo XVIII, acoge la imagen 
de la patrona de Getafe y de su 
diócesis, la Virgen de los Ángeles, 
y es utilizada como capilla del Se-
minario Mayor.

El santuario original no debió de 
tener grandes proporciones, más 
bien tuvo que ser una pequeña 
capilla, pues en la relación de la 
primera rogativa en honor de la 
Virgen (1612), no se halla ningún 
detalle que indique la existencia de 
un gran templo. Conforme se fue 
extendiendo la devoción a la Vir-
gen, su casa se fue transformando.

En 1722 se comisiona la ampliación del edificio original con la nave y el cruce-
ro. En esa misma obra se embaldosa el suelo, se sitúa la reja del presbiterio y se 
comienza la reforma de la fachada principal, lo que permitiría que la imagen 
pudiera salir en procesión en su carro triunfal. El campanario se comienza a 
construir en 1735, y en 1746 consta que ya se ha realizado la media naranja 
del crucero, por lo que se podría decir que ya estaba terminado el edificio que 
conservamos en la actualidad.

En los documentos de 1622 aparece la existencia de un retablo que alberga-
ba la imagen de la patrona. Sin embargo, este no debió ser lo suficientemen-
te adecuado para el naciente templo, puesto que en 1722 se hallan partidas 
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destinadas al nuevo retablo, que ya viene descrito en un inventario de 1792. 
Su estilo era barroco, con reminiscencias neoclásicas y, presidiendo la com-
posición, se hallaba la imagen de la Virgen instalada en un camerín. Además, 
contenía siete pinturas murales con escenas de la vida de Nuestra Señora. En 
las columnas del crucero se dispusieron también cuatro pequeños retablos e, 
incluso, se llegó a encargar un órgano, presente al menos desde 1792.

Durante ese siglo y medio, el templo fue deteriorándose y, por ello, se reali-
zaron pequeñas restauraciones que no pudieron mitigar la degradación que 
acompañó al declive de la devoción a la Virgen en el siglo XIX. Debido a la 
guerra civil, el templo quedó gravemente afectado, por lo que tuvo que ser re-
construido en 1945 por Rodolfo García Pablos.

A partir de la creación de la diócesis de Getafe y de la instalación del Seminario 
Mayor en 1994, la ermita ha afrontado distintas mejoras y reformas. El princi-
pal hecho fue el enterramiento en el crucero del primer obispo de la diócesis, 
Francisco José Pérez y Fernández-Golfín, al estar en restauración la S. I. Ca-
tedral. Además, se dispuso un gran órgano de tubos y la capilla penitencial, y 
se reformaron el camarín y la habitación en la que se custodia el carro triunfal.

En el año 2010 se celebró un Año Jubilar en honor de la Virgen de los Ánge-
les, en el que se mejoró el atrio de la ermita y se comisionó una nueva puerta 
principal que cumpliera las funciones de Puerta Santa, con el fin de dotar de 
un sentido más claro, si cabe, al carácter diocesano del lugar y al patronazgo 
de Nuestra Señora de los Ángeles.

14



En la ermita de Nuestra Señora 
de los Ángeles, patrona de la 

Diócesis de Getafe
El obispo electo, acompañado por el nuncio de Su Santidad, es recibido por 
el administrador apostólico, el obispo auxiliar, el colegio de consultores y el 
rector del santuario.

El obispo electo, acompañado por el clero que lo ha recibido, se dirige a la ca-
pilla del Santísimo Sacramento por la nave central de la ermita. Al llegar a la 
capilla del Santísimo, se arrodilla para orar brevemente.

Acto de Consagración a la Virgen
A continuación, el obispo electo se dirige al prebisterio y recibe una estola.

Signación y saludo
El obispo electo:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
R./ Amén.

El obispo electo:

La paz esté con vosotros. 
R./ Y con tu espíritu.

Evangelio
El diácono:

El Señor esté con vosotros. 
R./ Y con tu espíritu.

† Lectura del Santo Evangelio según san Juan. 19,25-27. 
R./ Gloria a ti, Señor.

Ant. Mariana: Totus Tuus, Maria. Gratia plena, Dominus tecum..
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Oración a la B.V.M. Señora de los Ángeles

El obispo electo, ante la imagen de la B. V. M. Señora de los Ángeles, se arro-
dilla y pronuncia la siguiente oración:

¡Oh María, Madre nuestra Inmaculada y Reina de los Ángeles!
En el día en el que inicio mi ministerio apostólico en la diócesis de Getafe 
vengo a ti, y no vengo solo:

Traigo conmigo a todos aquellos que tu Hijo me ha confiado, para que Tú los 
bendigas y los salves de los peligros.

Te traigo, Madre, a los niños, adolescentes y jóvenes, especialmente a los que 
están solos y desamparados.

Te traigo, Madre, a los sacerdotes, los diáconos y consagrados, enséñales a 
proclamar las maravillas que el Señor hace en el mundo, para que todos los 
pueblos ensalcen su nombre; sostenlos en sus obras en favor de los pobres, 
de los hambrientos, de los que no tienen esperanza, de los últimos y de todos 
aquellos que buscan a tu Hijo con sincero corazón.

Te traigo, Madre, a las familias, que llevan adelante la vida y la sociedad con su 
compromiso diario y escondido; de modo particular a las familias que tienen 
más dificultades por tantos problemas propios y ajenos.

Te traigo, Madre, a todos los trabajadores —hombres y mujeres— y te confío 
sobre todo a quienes, por necesidad, se ven obligados a desarrollar un trabajo 
indigno y a quien ha perdido el trabajo o no logran encontrarlo.

¡Oh María, Madre nuestra Inmaculada y Reina de los Ángeles!

Necesitamos tu mirada para reencontrar la capacidad de contemplar a las perso-
nas y las cosas con respeto y reconocimiento, sin intereses egoístas o hipócritas.

Necesitamos tu corazón para amar de manera gratuita, sin otros fines que los 
de buscar el bien del otro, con simplicidad y sinceridad, renunciando a en-
mascarar y maquillar.
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Necesitamos tus manos para acariciar con ternura, para tocar la carne de Jesús 
en los hermanos enfermos, despreciados, encarcelados, para realzar a quien 
ha caído y sostener a quien vacila.

Necesitamos tus pies para ir al encuentro de quien no sabe dar el primer paso, 
para caminar por los senderos de quien se ha perdido; para acudir al auxilio 
de las personas que se hallan solas.

Consíguenos, ¡oh Madre nuestra Inmaculada y Reina de los Ángeles!, el nuevo 
ardor de resucitados para llevar a todos el Evangelio de la vida, que vence a la 
muerte y da esperanza al que la ha perdido. Danos la santa audacia de buscar 
nuevos caminos para que llegue a todos el don de la belleza que no se apaga.

Estrella de la nueva evangelización, ayúdanos a resplandecer en el testimonio 
de la comunión, del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la justicia y el 
amor a los pobres, para que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines 
de estas tierras y ningún hombre se vea privado de su luz.

¡Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios!

R./ Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor, Jesucristo.

Oración por el eterno descanso del primer 
obispo de la Diócesis

El obispo electo ora por el eterno descanso del primer obispo de Getafe en el 
aniversario de su fallecimiento.

El obispo electo:

En este día en que comienzo mi ministerio pastoral en esta diócesis de Getafe, 
se cumple el décimo cuarto aniversario de la muerte en el Señor de Mons. Fran-
cisco José, que fue el primer obispo en ocupar esta sede diocesana de Getafe. 
Por eso, oraremos a Dios por don Francisco José, que, adormecido por el sueño 
de la muerte, reposa ahora en esta ermita donde suplicaba a Dios para que el 
Espíritu Santo le diera la gracia para servir a nuestra diócesis como Obispo y 
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Pastor solícito. Ahora nosotros, como iglesia diocesana, lo acompañamos con 
nuestros sufragios y oraciones ante Dios, para que el Señor, compadeciéndose 
de él, le otorgue el premio merecido como a los siervos fieles y prudentes a 
quienes el Dueño pone al frente de su familia, y llenándolo del Espíritu Santo 
le dé vida por siempre jamás.

El diácono:

Yo soy la resurrección y la vida —dice el Señor—; quien cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá; y todo el que vive y cree en mí no morirá eternamente 
(cf. Juan 11, 25-26).

El obispo electo:

Concédele, Señor, el descanso eterno.

R./ Y brille para él la luz eterna.

El obispo electo dice:

Oremos.

Oh, Dios, que al conceder a tu siervo Francisco José 
el ministerio episcopal 
quisiste contarlo 
entre los sucesores de los apóstoles, 
te pedimos que ahora se alegre también con ellos 
en la asamblea festiva de tu reino. 
Por Jesucristo nuestro Señor

R./ Amén.

El diácono:

Bendigamos al Señor.

R./ Demos gracias a Dios.
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La catedral

A través de los siglos, el significado del término catedral ha ido evolucio-
nando hasta llegar a nuestros días. Según el Ceremonial de los Obispos, 

la iglesia catedral es «aquella donde está situada la cátedra del obispo, signo 
del magisterio y la potestad del pastor de la Iglesia particular, y de unidad de 
los creyentes en la fe que el obispo anuncia como vigilante custodio de la grey. 
En ella, los días más solemnes, el obispo preside la liturgia y, si no hay motivos 
pastorales que aconsejen otra cosa, confecciona el santo crisma y lleva a cabo 
las ordenaciones sagradas».

La definición contemporánea de catedral, por tanto, prima el sentido teológi-
co del templo catedralicio en un triple significado: como signo de unidad en 
torno al pastor, como modelo litúrgico de las demás iglesias de la diócesis al 
celebrar en ella el obispo las principales fiestas del calendario litúrgico, y como 
centro neurálgico de la vida sacramental, pues en ella tiene lugar, de ordina-
rio, tanto la Misa Crismal como las órdenes sagradas. Sin embargo, esta rica 
conciencia teológica no olvida que la catedral, en consonancia con la tradición 
secular tanto de Oriente como de Occidente, debe ser un edificio significativo 
que refleje la grandeza del cuerpo místico. Esto se realiza mediante los lugares 
fundamentales que la identifican y distinguen:

 � En primer lugar, la cátedra, símbolo del lugar que ocupará Cristo Resu-
citado cuando venga a juzgar a vivos y muertos, y desde el cual el obispo 
preside a la comunidad diocesana como imagen del Buen Pastor. Lejos de 
ser un trono, debe reflejar el servicio del ministerio episcopal, pero al mis-
mo tiempo ser visible y de gran dignidad.

 � Junto a la cátedra —elemento primordial de la catedral— está el altar, centro 
del culto eucarístico. Por ello, debe estar ubicado de tal manera que centre 
la atención de toda la asamblea. El altar de la catedral tiene especial relevan-
cia desde el punto de vista simbólico (el obispo como signo de comunión, 
y la vinculación de todos los altares con el del prelado, simbolizada en la 
memoria del obispo en la plegaria eucarística) y, sobre todo, como expre-
sión del sumo sacerdocio episcopal, como ya indicó el Concilio Vaticano II.
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 � El obispo celebra en la catedral no solo la Eucaristía; se le pide que celebre 
el resto de los sacramentos como padre y pastor de su Iglesia particular. Por 
consiguiente, en la seo deben existir espacios concretos para los sacramen-
tos de iniciación y para la reconciliación: bautisterio y capilla penitencial. 
También se hace especial énfasis en la necesidad del secretarium, es decir, 
de la sacristía destinada a la preparación de las celebraciones presididas 
por el prelado.

Como vemos, pues, los elementos indispensables del templo catedralicio con-
jugan los aspectos normativos expresados dentro del sentido de respeto y ve-
neración por el obispo, y la necesidad de una vida activa y fecunda que haga 
de las celebraciones episcopales ejemplo de preparación y celebración.

La S. I. Catedral de Santa María Magdalena de Getafe

Cuando en el año 1549 los vecinos del pueblo de Getafe derruyeron la peque-
ña iglesia mudéjar de su pueblo y se dispusieron a construir una de mayores 
proporciones tras el importante desarrollo demográfico conseguido desde 
principios del siglo XVI, nadie pudo suponer que se estaban poniendo las 
bases de una futura catedral. Getafe se había convertido en una importante 
población en el camino real de Toledo, y por ello el cardenal Silíceo decidió 
aprobar el plan de demolición de la antigua iglesia y mantener únicamente la 
torre mudéjar; encargó el diseño del nuevo templo al responsable de las obras 
de la diócesis: Alonso de Covarrubias.

Covarrubias daría las trazas a la nueva parroquia de Getafe, pero sería Juan 
“Francés” quien ganara el concurso público para comenzar la obra. Sabemos que 
en 1587 Juan de Nantes se hizo cargo de la construcción y consiguió terminarla 
—a falta de la bóveda— en 1590, pero este proyecto fracasó al derrumbarse 
la cubierta en 1620. Ante tal situación, los vecinos de Getafe se movilizaron y 
pidieron un informe sobre el edificio al arquitecto real Juan Gómez de Mora. 
Su dictamen fue que únicamente eran servibles el ábside, el crucero y las to-
rres (una seguía siendo la mudéjar de la primitiva iglesia).

A esta época corresponde también la culminación del ornato del templo. En 
líneas generales, se respetó en todo momento el proyecto de Covarrubias de 
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construir una iglesia en planta de salón columnaria y dividida en tres naves. Sus 
dimensiones eran lo suficientemente grandes como para hablar de un templo 
de importantes características: cincuenta y siete metros de largo por veinticin-
co de ancho, con nueve metros de nave central y cinco y medio las laterales. 
La altura de las naves es de diecinueve metros y el perímetro de las columnas 
de cinco, por lo que el resultado es robusto. Las columnas toscanas, junto con 
los contrafuertes del exterior, sostienen las grandes bóvedas proyectadas por 
Gómez de Mora y tienen un fuste de siete metros de altura rematado en capi-
teles dóricos, siguiendo el modelo arquitectónico de Serlio.

Pero sin duda lo más llamativo de la catedral de Getafe son sus retablos. El im-
presionante retablo mayor, de más de trece metros de altura, es obra de Alonso 
de Carbonel; construido entre 1612 y 1618, es uno de los pocos retablos de 
la primera mitad del siglo XVII en la provincia de Madrid. Junto a este, co-
ronando las naves laterales, se encuentras dos retablos realizados entre 1644 
y 1645 que contienen lienzos de Alonso Cano, los más valiosos del conjunto 
catedralicio. Asimismo, existen cuatro retablos barrocos más en las naves la-
terales, aunque de menor calidad artística.

Durante el siglo XVIII se llevaron a cabo las obras de la fachada principal. En 
ella se nota un fuerte cambio de estilo con respecto al resto, pues se trata de 
una línea arquitectónica más sobria, y presenta un arco de medio punto en 
el que aparece la fecha de su terminación. La obra finalizó en 1770, pero de 
nuevo por poco tiempo: la iglesia de santa María Magdalena sufrió con espe-
cial virulencia los distintos conflictos que asolaron España, y en el siglo XX el 
edificio tenía un lamentable estado de conservación que solo pudo remediarse 
a través de una importante restauración (2001-2007).

La última gran intervención realizada en el templo fue la restauración del ór-
gano barroco del siglo XVIII, llevada a cabo en 2012 por el organero holandés 
Gerhard Grenzing, trabajo que ha posibilitado que el culto de la catedral se 
desarrolle con la debida dignidad musical.
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Recepción en la Iglesia Catedral
El obispo electo llega acompañado del nuncio apostólico. Ambos se acercan 
a las puertas de la catedral.

Allí es recibido por el administrador apostólico de Getafe, el obispo auxiliar, 
el colegio de consultores y el clero catedralicio.

Cuando el obispo llega al atrio de la S. I. Catedral, el rector de esta le ofrece el 
lignum crucis para que lo bese.

El obispo electo, acompañado del nuncio de Su Santidad, el administrador 
apostólico, el obispo auxiliar, el colegio de consultores y el clero catedralicio, 
se dirige por la nave central al presbiterio. Al llegar, se arrodilla para orar bre-
vemente ante el Santísimo Sacramento.

A continuación, el nuncio apostólico de Su Santidad en España, S. E. R. Mons.  
Renzo Fratini, lo presenta con estas palabras:

Os presento al que desde ahora presidirá vuestras celebraciones en esta cate-
dral de Santa María Magdalena como obispo de esta Iglesia de Getafe: el ex-
celentísimo y reverendísimo señor don Ginés García Beltrán.

Toma de posesión de la cátedra

El obispo electo de Getafe, acompañado por el diácono y el nuncio apostólico, 
se dirige a la cátedra episcopal y toma asiento en la misma.

Presentación de las Letras Apostólicas

El nuncio apostólico se dirige a los presentes con las siguientes palabras:

Reunidos para celebrar el comienzo del ministerio pastoral del excelentísimo 
y reverendísimo señor don Ginés García Beltrán en la diócesis de Getafe, que 
se muestren ahora las Letras Apostólicas al colegio de consultores.

Entonces un ministrante lleva las Letras Apostólicas al nuncio de Su Santi-
dad, el cual se las entrega al diácono. Este toma las Letras, las extiende y las 
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muestra al colegio de consultores. A continuación, se las entrega al canciller 
secretario del obispado.

El nuncio apostólico dice:

Que se lean las Letras Apostólicas.

El canciller secretario procede a su lectura.

Terminada la lectura, todos los presentes prestan su asentimiento a la elección 
del nuevo obispo cantando:

Benedicamus Domino. Deo gratias.

Adhesión y obediencia

A continuación, se acercan al nuevo obispo para manifestarle obediencia y re-
verencia una representación de la diócesis: el obispo auxiliar, dos presbíteros, 
unos religiosos, unos consagrados y una familia.

Finalizado el acto de adhesión y obediencia, todos se ponen de pie.

Preces

El obispo se levanta de la cátedra y recibe la estola. Luego introduce la oración 
universal con estas palabras:

Queridos hermanos, oremos por nuestra diócesis de Getafe, por sus pastores, 
ministros, consagrados y demás ,fieles, para que conservemos la unidad del 
Espíritu con el vínculo de la paz.

El diácono dice:

1. Te suplicamos, Padre misericordioso, por Jesucristo, nacido de la Virgen 
que concedas a la Iglesia de Getafe —purificada por la sangre del Corde-
ro— que anuncie sin temor el evangelio de Jesucristo, la dignidad del ser 
humano, el valor de lo creado, la justicia y la paz.

R./ Kyrie, eleison.
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El diácono dice:

2. Te pedimos, Dios todopoderoso y eterno, autor de la dignidad humana 
y dispensador de todo don y gracia, que asistas a nuestro obispo Ginés, 
manteniendo en su corazón el amor al pueblo que le ha sido confiado, para 
que no nos falte el cuidado del Pastor y al Pastor, la obediencia de su grey.

R./ Kyrie, eleison.

El diácono dice:

3. Te pedimos que sostengas con tu sabiduría a los sacerdotes de la diócesis 
de Getafe, promuevas las vocaciones al ministerio ordenado, alientes los 
distintos carismas y consolides la unidad de tu pueblo.

R./ Kyrie, eleison.

El diácono dice:

4. Te suplicamos, en comunión con la bienaventurada Virgen María, los 
mártires y todos los santos, que el testimonio de vida de los cristianos de 
nuestra diócesis de Getafe fortalezca el corazón descarriado, dé alivio al 
enfermo, reavive el pábilo humeante, promueva la familia y la vida, acoja 
al prófugo, al emigrante y al desterrado, visite al encarcelado y haga ca-
mino con los que sinceramente buscan la verdad.

R./ Kyrie, eleison.

El obispo dice:

5. Señor y Dios nuestro, te pedimos que atiendas la oración que el Espíritu 
Santo ha puesto en nuestros labios, para que, liberados del pecado por la 
sangre de tu Hijo, seamos un reino sacerdotal, una nación consagrada, 
un pueblo de tu propiedad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Acabada las preces, el diácono dice:

Bendigamos al Señor.
Y todos responden:
Demos gracias a Dios.
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El santuario del Sagrado Corazón de 
Jesús del Cerro de los Ángeles

En 1919 se eligió el Cerro de los Ángeles para construir un enorme monu-
mento en honor del Sagrado Corazón de Jesús. Fue una obra conjunta del 

arquitecto Carlos Maura Nadal y del escultor Aniceto Marinas. El monumento 
se edificó con las aportaciones voluntarias y generosas de miles de españoles. 
Su inauguración tuvo lugar el 30 de mayo de 1919, fiesta de san Fernando, en 
la que el acto principal fue la consagración que el rey Alfonso XIII hizo de 
toda España al Sagrado Corazón de Jesús. En dicha consagración, redactada 
por san José María Rubio, se apelaba a Cristo como «Redentor del mundo» 
y «Rey de reyes», y se pedía que defendiera a la nación española. Se cumplía, 
de esta manera, la petición del Señor al beato padre Bernando Hoyos que dos 
siglos antes había escuchado de sus labios: “Reinaré en España, y con más ve-
neración que en otras muchas partes”.

El Cerro se convertirá, desde ese momento, en referente de la espiritualidad 
de nuestro país. Así lo muestra la fundación de un monasterio de Madres 
Carmelitas junto a la imagen en 1924 por santa Maravillas de Jesús, siguiendo 
una inspiración divina. Carmelo, ermita de Nuestra Señora de los Ángeles y 
Monumento al Corazón del Señor serán los ejes de la espiritualidad que bro-
taban —y siguen irradiando— desde este lugar santo.

Un hecho luctuoso marcará la historia del Monumento. El 23 de julio de 1936, 
tras días de amenazas al propio Corazón del Señor, cinco jóvenes fueron ase-
sinados por defender y guardar el monumento de posibles atentados. Cin-
co días después, los milicianos llevaron a cabo una «ceremonia» —por ellos 
mismos fotografiada— de fusilar la imagen de Jesús; tras ello, procedieron a 
la destrucción de las esculturas, primeramente a mano y, por último, dada la 
dureza de su material, recurrieron a la dinamita hasta lograr reducirlo a ruinas.

Terminada la guerra, se dio orden de construir un nuevo monumento, réplica 
del anterior, que comenzó a edificarse en 1944 según el proyecto de los ar-
quitectos Pedro Muguruza y Luis Quijada Martínez. La imagen del Sagrado 
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Corazón de Jesús y su pedestal fueron, de nuevo, obra de Aniceto Marinas, y 
los grupos escultóricos de la base, obra de Fernando Cruz Solís. Este nuevo 
monumento fue inaugurado en el año 1965, donde el entonces Jefe de Estado, 
en presencia de los futuros reyes, renovó la consagración efectuada años antes 
por el Rey de España. Posteriormente, en 1975, se inauguraba también la cripta.

El monumento muestra a Cristo con los brazos abiertos, invitando a todos los 
hombres a caminar hacia Él. El pedestal sobre el que se apoya está rematado 
con la leyenda Reino en España, que tiene como referencia la gran promesa 
que el Corazón de Cristo hizo al beato Bernardo de Hoyos, S. J.

Los grupos escultóricos están situados a los laterales del pedestal. Los delanteros 
representan a la «España misionera» (Isabel la Católica, Cristóbal Colón, Hernán 
Cortés y fray Junípero Serra) y a la «España defensora de la fe» (Osio —obispo 
de Córdoba—, don Pelayo, Diego Laínez, Juan de Austria y el beato Anselmo 
Polanco). Los dos posteriores representan a la «Iglesia militante» (simboliza 
el camino para llegar al cielo mediante la práctica de la caridad, la humildad 
y el arrepentimiento) y a la «Iglesia triunfante» (san Agustín, san Francisco 
de Asís, santa Margarita María de Alacoque y santa Gertrudis —apóstoles de 
la devoción al Sagrado Corazón—, santa Teresa de Jesús y el beato Hoyos).

En este templo han tenido lugar muchos momentos importantes de la vida de 
la Diócesis de Getafe desde su inicio. Entre ellos, cabe destacar la ordenación 
episcopal del segundo obispo de la diócesis, como obispo auxiliar, y su poste-
rior toma de posesión —al estar en restauración la catedral—, la ordenación 
de los obispos auxiliares desde su fundación hasta la actualidad y la misa de 
inauguración del ministerio episcopal de D. Ginés García Beltrán.
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MISA ESTACIONAL

Cuando los concelebrantes llegan al altar, el nuncio apostólico ocupa la sede 
presidencial y el obispo de Getafe permanece a su derecha.

Signación y saludo

El nuncio apostólico:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

R./ Amén.

El nuncio apostólico:

La paz esté con vosotros.

R./ Y con tu espíritu.

Todos se sientan.

Alocución del administrador apostólico

El administrador apostólico de Getafe, S. E. Rvdma. Mons. Joaquín María 
López de Andújar y Cánovas del Castillo, dirige unas palabras a la asamblea.
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Alocución del nuncio apostólico

S. E. Rvdma. Mons. Renzo Fratini, nuncio apostólico de Su Santidad en Espa-
ña, dirige unas palabras a la asamblea.

Inicio del Ministerio Apostólico

PRESENTACIÓN DE LAS LETRAS APOSTÓLICAS

Finalizada su alocución, el nuncio apostólico, dice:
Que se presenten las Letras Apostólicas al colegio de Consultores.

El diácono entrega al canciller secretario del obispado las Letras Apostólicas. 
Este, a su vez, las muestra al colegio de consultores.

A continuación, el nuncio apostólico dice:
Que se lean las Letras Apostólicas.

El canciller secretario procede a su lectura. Tras ella, firmará el acta de la toma 
de posesión.

Terminada la lectura, todos los presentes prestan su asentimiento a la elección 
del nuevo obispo cantando:

Gratias, gratias agimus, Domino.

El Obispo ocupa la sede presidencial

El obispo se pone en pie y un diácono le entrega el báculo. El nuncio deja la 
sede presidencial.

El obispo, acompañado por dos diáconos, se dirige a la sede presidencial y 
toma posesión de la misma sentándose en ella.
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Adhesión y obediencia

A continuación, se acercan al obispo para manifestarle obediencia y reverencia 
en representación del pueblo de Dios en la diócesis de Getafe: el obispo auxi-
liar, dos presbíteros del clero diocesano y dos del clero regular, una religiosa 
y una consagrada, dos seminaristas y una familia.

Finalizado el acto de adhesión y obediencia, todos se ponen de pie.

Oración colecta
El obispo:

Oremos.

Oh, Dios, 
que en cada una de las Iglesias que peregrinan por el mundo 
manifiestas la Iglesia, una, santa, católica y apostólica, 
haz que tu familia se una de tal modo a su pastor 
que, congregada en el Espíritu Santo por el Evangelio y la Eucaristía, 
manifieste la universalidad de tu pueblo 
y sea signo e instrumento 
de la presencia de Cristo en el mundo. 
Él, que vive y reina contigo.

R./ Amén.
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Liturgia de la Palabra

Primera Lectura

Lectura del libro del Deuteronomio.

26,16-19
Moisés habló al pueblo, diciendo:

«Hoy el Señor, tu Dios, te manda que cumplas estos mandatos y decretos. Acá-
talos y cúmplelos con todo tu corazón y con toda tu alma.

Hoy has elegido al Señor para que él sea tu Dios y tú vayas por sus caminos, 
observes sus mandatos, preceptos y decretos, y escuches su voz. Y el Señor te 
ha elegido para que seas su propio pueblo, como te prometió, y observes to-
dos sus preceptos.

Él te elevará en gloria, nombre y esplendor, por encima de todas las naciones 
que ha hecho, y serás el pueblo santo del Señor, tu Dios, como prometió».

Palabra de Dios.

R./ Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
Sal 118, 1-2.4-5.7-8

El salmista:
Dichoso el que camina en la ley del Señor

La asamblea:
Dichoso el que camina en la ley del Señor

El salmista:

Dichoso el que, con vida intachable, 
camina en la ley del Señor; 
dichoso el que, guardando sus preceptos, 
lo busca de todo corazón. R./
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Tú promulgas tus mandatos 
para que se observen exactamente. 
Ojalá esté firme mi camino, 
para cumplir tus decretos. R./

Te alabaré con sincero corazón 
cuando aprenda tus justos mandamientos. 
Quiero guardar tus decretos exactamente, 
tú no me abandones. R./

Segunda Lectura

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses.

Flp 1,21-26
Hermanos:

Para mí la vida es Cristo y el morir una ganancia. Pero, si el vivir esta vida 
mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger.

Me encuentro en esta alternativa: por un lado deseo partir para estar con 
Cristo que es con mucho lo mejor; pero por otro, quedarme en esta vida, veo 
que es más necesario para vosotros. Convencido de esto, siento que me que-
daré y estaré a vuestro lado, para vuestro progreso en la alegría y en la fe, de 
modo que el orgullo que en Cristo Jesús sentís rebose cuando me encuentre 
de nuevo entre vosotros.

Palabra de Dios.

R./ Te alabamos, Señor.

Aclamación al Evangelio.
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Evangelio

El diácono:

El Señor esté con vosotros.

R./ Y con tu espíritu.

† Lectura del santo evangelio según san Mateo.

7,21-29

R./ Gloria a ti, Señor.

El diácono:

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

No todo el que me dice: «Señor, Señor» entrará en el reino de los cielos, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.

Aquel día muchos dirán:

«Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre y en tu nombre hemos 
echado demonios, y no hemos  hecho en tu nombre muchos milagros?».

Entonces yo les declararé:

«Nunca os he conocido. Alejaos de mí, que obráis la iniquidad».

El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel 
hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron 
los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, 
porque estaba cimentada sobre roca.

El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica, se parece a aquel 
hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron 
los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa y se derrumbó. Y su 
ruina fue grande.
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Al terminar Jesús este discurso, la gente estaba admirada de su enseñanza, 
porque les enseñaba con autoridad y no como sus escribas.

Palabra del Señor.

R./ Gloria a ti, Señor, Jesús.

Homilía

El obispo dice la homilía.

Profesión de fe

El obispo:

Confesemos nuestra fe con el símbolo que según una antigua y venerable tra-
dición compusieron los apóstoles el día de Pentecostés.

Y junto con la asamblea, prosigue:

Creo en Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,

fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
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la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna.

Amén.

Oración universal

El obispo:

Pidamos, hermanos, al Padre celestial que con amor rige los destinos de su 
Iglesia, que escuche nuestra oración.

El diácono:

1. Para que Dios asista al papa Francisco y a todos los obispos en el ejercicio 
de su ministerio apostólico.
Roguemos al Señor.

R./ Te rogamos, óyenos.

El diácono:

2. Para que nuestro obispo Ginés sea un pastor fiel y solícito que guíe a nues-
tra Iglesia de Getafe, la congregue en la unidad y la presida en la caridad.
Roguemos al Señor.

R./ Te rogamos, óyenos.

El diácono:

3. Para que Dios libre al mundo de todo peligro, multiplique los bienes de la 
tierra, sea alimento para los necesitados y salud para los enfermos.
Roguemos al Señor.

R./ Te rogamos, óyenos.
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El diácono:

4. Para que Dios bendiga con los dones, los frutos y los carismas del Espíri-
tu Santo a la iglesia hermana de Guadix, en la que nuestro obispo Ginés 
desarrolló su ministerio episcopal.
Roguemos al Señor.

R./ Te rogamos, óyenos.

El diácono:

5. Para que el Señor proteja a lo largo de toda su vida y conceda la corona de 
gloria que no se marchita a todos los obispos que han presidido o servido 
a nuestra diócesis de Getafe.

Roguemos al Señor.

R./ Te rogamos, óyenos.

El obispo:

Oh Dios, que gobiernas a tu pueblo con solicitud amorosa, concede el espíritu 
de sabiduría a quienes has dado el oficio de gobernar la nave de tu Iglesia, para 
que el bien de tu rebaño sea el gozo eterno de sus pastores.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

R./ Amén.
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Liturgia Eucarística

Preparación de los dones.
Mientras un grupo de fieles presentan el pan, el vino y el agua para la eucaris-
tía, se canta.

El obispo:

Orad, hermanos, 
para que este sacrificio, mío y vuestro, 
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

R./ El Señor reciba de tus manos este sacrificio, 
para alabanza y gloria de su nombre, 
para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.

Oración sobre las ofrendas

El obispo:

Al celebrar el memorial del amor infinito de tu Hijo, 
te suplicamos, Señor, 
que los frutos de su acción salvadora 
sirvan, por el ministerio de tu Iglesia, 
para la salvación de todo el mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

R./ Amén.
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Plegaria eucarística III

Prefacio
La Iglesia unificada por virtud y a imagen de la Trinidad

El obispo:

El Señor esté con vosotros. 
R./ Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón. 
R./ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R./ Es justo y necesario.

El obispo:

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 
Porque has querido reunir de nuevo, 
por la sangre de tu Hijo 
y la fuerza del Espíritu, 
a los hijos dispersos por el pecado; 
de este modo tu Iglesia, 
unificada por virtud e imagen de la Trinidad, 
aparece ante el mundo 
como cuerpo de Cristo y templo del Espíritu, 
para alabanza y gloria de tu infinita sabiduría. 
Por eso, 
unidos a los coros angélicos, 
te alabamos proclamando llenos de alegría:
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Santo

El obispo:

Santo eres en verdad, Padre, 
y con razón te alaban todas tus criaturas, 
ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, 
con la fuerza del Espíritu Santo, 
das vida y santificas todo, 
y congregas a tu pueblo sin cesar, 
para que ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha 
desde donde sale el sol hasta el ocaso.

El obispo y todos los concelebrantes:

Por eso, Padre, te suplicamos 
que santifiques por el mismo Espíritu 
estos dones que hemos separado para ti, 
de manera que se conviertan 
en el Cuerpo † y la Sangre de Jesucristo, 
Hijo tuyo y Señor nuestro, 
que nos mandó celebrar estos misterios. 
Porque él mismo, 
la noche en que iba a ser entregado, 
tomó pan, 
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y dando gracias te bendijo, 
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 
Del mismo modo, acabada la cena, 
tomó el cáliz, 
y dando gracias te bendijo, 
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ESTE 
ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 
QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS 
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. 
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

El obispo:

Este es el Sacramento de nuestra fe.

El pueblo aclama:

Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección. 
¡Ven, Señor Jesús!

El obispo y todos los concelebrantes:

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial 
de la pasión salvadora de tu Hijo, 
de su admirable resurrección y ascensión al cielo, 
mientras esperamos su venida gloriosa, 
te ofrecemos, en esta acción de gracias, 
el sacrificio vivo y santo. 
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Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, 
y reconoce en ella la Víctima 
por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, 
para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo 
y llenos de su Espíritu Santo, 
formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu.

El primer concelebrante:

Que él nos transforme en ofrenda permanente, 
para que gocemos de tu heredad junto con tus elegidos: 
con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, 
los apóstoles y los mártires, 
san Benito Menni, santa Maravilla de Jesús, san Faustino Míguez, 
los beatos Jacinto Hoyuelos y María Ángeles de San José, 
y todos los santos, 
por cuya intercesión confiamos obtener siempre tu ayuda.

El segundo concelebrante:

Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación 
traiga la paz y la salvación al mundo entero. 
Confirma en la fe y en la caridad 
a tu Iglesia, peregrina en la tierra: 
a tu servidor, el papa Francisco, 
a mi hermano Ginés, obispo de esta Iglesia de Getafe, 
a mí, indigno siervo tuyo, 
al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos, 
y a todo el pueblo redimido por ti. 
Atiende los deseos y súplicas de esta familia 
que has congregado en tu presencia. 
Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, 
a todos tus hijos dispersos por el mundo. 
Recuerda a tu hijo 
Francisco José, obispo, 
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a quien llamaste de este mundo a tu presencia: 
concédele que, así como ha compartido ya la muerte de Jesucristo, 
comparta también con él la gloria de la resurrección, 
cuando Cristo haga resurgir de la tierra a los muertos 
y transforme nuestro cuerpo frágil 
en cuerpo glorioso como el suyo. 
Y a todos nuestros hermanos difuntos, 
y a cuantos murieron en tu amistad, 
recíbelos en tu reino, 
donde esperamos gozar todos juntos 
de la plenitud eterna de tu gloria; 
allí enjugarás las lágrimas de nuestros ojos, 
porque, al contemplarte como tú eres, Dios nuestro, 
seremos semejantes a ti 
y cantaremos eternamente tus alabanzas, 
por Cristo, Señor nuestro, 
por quien concedes al mundo todos los bienes.

El obispo y todos los concelebrantes:

Por Cristo, con él y en él, 
a ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos.

R./ Amén.
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Rito de la comunión

Oración dominical

El obispo:

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 
atrevemos a decir:

La asamblea:

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal.

El obispo:

Líbranos de todos los males, Señor, 
y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia, 
vivamos siempre libres de pecado 
y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida 
de nuestro Salvador Jesucristo.

R./ Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, 
por siempre, Señor.
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Rito de la paz

El obispo:

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: 
«La paz os dejo, mi paz os doy», 
no tengas en cuenta nuestros pecados, 
sino la fe de tu Iglesia 
y, conforme a tu palabra, 
concédele la paz y la unidad. 
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R./ Amén.

El obispo:

La paz del Señor esté siempre con vosotros.

R./ Y con tu espíritu.

El diácono:

Daos fraternalmente la paz.

Y todos se dan la paz.
Fracción del pan
Mientras el obispo parte el pan eucarístico, se canta la letanía
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El obispo:

Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

R./ Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Comunión
Mientras el obispo comulga el Sacramento, comienza el canto de comunión.

Oración después de la comunión
El obispo:

Oremos. 
Te rogamos, Señor, que florezcan con toda su fuerza 
y perseveren hasta el fin en esta Iglesia tuya 
la integridad de la fe, la santidad de las costumbres, 
la caridad fraterna y la devoción sincera, 
y a la que no dejas de alimentar 
con tu palabra y con el Cuerpo de tu Hijo, 
no ceses tampoco de conducirla bajo tu protección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

R./ Amén.

Invocación a la Bienaventurada Virgen María

Salve Regina (v. pág. 50)
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Rito de Conclusión

Bendición

El obispo:

El Señor esté con vosotros.

R./ Y con tu espíritu.

El obispo:

Bendito sea el nombre del Señor.

R./ Ahora y por todos los siglos.

El obispo:

Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

R./ Que hizo el cielo y la tierra.

El obispo:

La bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo, y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.

R./ Amén.
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Diócesis de Getafe
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